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Por Pablo Ortúzar 
   

  

  

Contra lo ficcioso 

nivel de irracionalidad al- 

canzado en la evaluación de 

las elecciones estadouni- 

denses por parte de muchos 

académicos, periodistas, 

políticos e intelectuales pú- 

blicos progresistas en el ám- 

bito chileno es preocupante. Tratan el suce- 

so democrático como si se tratara de un 

golpe de Estado perpetrado por algún tira- 

no fanático y sanguinario. Varios invierten 

no poco tiempo en redes sociales expresan- 

do que sienten miedo, que no se sienten se- 

guros, que creen estar en peligro. Se mues- 

tran así arrastrados hacia un mundo de fan- 

tasía política donde las cosas son 

extremadamente claras, todo es obvio y lo 

único que queda es expresar esa obviedad 

con la mayor energía posible. Como en al- 

gunos cultos religiosos, se van contagiando 

de ansiedad mientras “comparten el sentir” 

y sus proclamas escalan hasta cumbres ab- 

surdas, desacoplándose casi totalmente el 

lenguaje de la realidad. 

Este ánimo que podríamos llamar “ficcio- 

so”, al ser tan faccioso como ficticio, ya lo 

vimos antes. Era la carta de presentación del 

octubrismo: Piñera, decían, era un dictador 

sanguinario a la cabeza de un régimen de- 

dicado a la violación sistemática de derechos 

humanos. Carabineros, según esta gente, 

arrojaba soda cáustica a los manifestantes, 

torturaba en Baquedano, desaparecía ma- 

nifestantes. Ellos gritaban su Rut al ser de- 

tenidos. Todos se sentían personajes inter- 

pretables o interpretados por Mariana di 

Girólamo, pero tenían mucho más en co- 

mún con la actriz quecon cualquiera de esos 

personajes. Inflación del lenguaje, desme- 

sura de los símbolos. 

Esta hubris, por cierto, no es exclusiva de 

lasizquierdas. Sólo se hace más evidente en 

su caso porque la mayoría de quienes par- 

ticipan de la academia y la discusión públi- 

ca militan en ese campo. Pero hay sectores 

de la derecha que llevan bastante tiempo, 

desde el triunfo del Rechazo, cultivando su 

propio ánimo ficcioso. Los que se sienten 

“derecha de verdad” y creen que lo que ha 

faltado todo este tiempo es ánimo de golpear 

la mesa y dictarle a la gente “cómo en ver- 

dad son las cosas”. En ese mundo se cele- 

bró sin reparos el triunfo de Trump, cuyo na- 

cionalismo económico dañará muy proba- 

blemente a Chile, como si hubieran ganado 

el Mundial. 

En el caso de Estados Unidos, es eviden- 

te que las opciones que estaban en disputa 

reflejan un grado importante de decaden- 

cia política. Pero la principal razón para 

afirmar aquello es justamente su incapaci- 

dad para encarnar visiones del bien común 

que trascendieran “la grieta”, la división fac- 

ciosa enfermiza que divide a los norteame- 

ricanos y erosiona su cultura democrática. 

Luego, es problemático que quienes están 

llamados a analizar y ponderar los sucesos 

simplemente se sumen a los discursos des- 

quiciados empujados durante la campaña 

por ambas facciones. 

No hay que ser timorato o un centrista fa- 
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nático para encarnar esta preocupación. La 

realidad no tiene color político, y saber dis- 

tinguirla de las martingalas campañeras es 

fundamental para que la quilla del debate 

democrático siga en su lugar. Perder la con- 

vicción de que habitamos el mismo mun- 

do que las personas que opinan distinto a 

nosotros es parecido a entregarnos a la lo- 

cura. No es ser cobarde, sino lo contrario, ne- 

garse a que los miedos, los prejuicios y el de- 

seo sacrificial tomen control de nuestra cog- 

nición y conducta. No es más “verdadera” 

la versión de una ideología política que ha 

perdido interés y contacto con la realidad. 

Las últimas elecciones chilenas nosenca- 

minaron en una dirección mejor que la de 

Estados Unidos, ganara quien ganara allá. 

Para desánimo de gran parte de las élites chi- 

lenas, enfrascadas en una intensa lucha in- 

terna, sus más duros caballitos de batalla re- 

sultaron derrotados. Y ganaron liderazgos 

sostenidos en discursos más bien anclados 

en la realidad y en el bien común que en el 

miedo. Va quedando claro que el “Bukele 

chileno” que muchos dicen estar esperan- 

do sería antes chileno que Bukele. Las for- 

mase ideales de la vieja república, a diferen- 

cia de lo que está pasando en Norteaméri- 

ca, parecen resistir en Chile, lo que no es 

poco dados los últimos cinco años que he- 

mos vivido. 

Se requiere un gran esfuerzo de la razón 

y del espíritu para ver en el adversario a un 

igual. Pero sin ese esfuerzo, no hay demo- 

cracia. 

  

  

on más de 30 balazos, dis- 

parados a metros de un 

colegio en Playa Ancha. 

Así murió, en marzo del 

año pasado, el “Ñaju”, Ca- 
milo Rojas Chepulich, 

considerado integrante de 

“jerarquía” de una banda local. Su “narco- 

funeral” hizo que varios colegios y dos uni- 

versidades cerraran sus puertas en 2023. El 

ministro de Educación del momento, Mar- 

co Antonio Ávila, dijo que la suspensión de 

los colegios era “una buena decisión”, so- 

bre todo cuando hay un “fenómeno en una 

población que puede poner en riesgo a los 

estudiantes”. La ministra Tohá lo desauto- 

rizó de inmediato, pero quedó en el ambien- 

te una desesperanza aprendida: la idea de 

que, frente al narco y su transgresión, cabía 

poco más que adaptarse. Y encerrarse. 
El mundo al revés. 

Y la escena se ha repetido centenares de 

veces: balas, fuegos artificiales en el cielo, 

cierres de calles, bombas de ruido, proce- 

sión por distintos lados, por varios días. 

Hubo 1.800 narcofunerales entre mayo de 

2019 y noviembre de 2023. A vista y pacien- 

cia, los narcofunerales son uno de los sím- 

bolos más corrosivos de que no habría fuer- 

za, desde el Estado, para oponerse a que la 

vida de todos se altere por los narcos y su 

Cultura. Iniciativas como la demolición de 

casas narco (alcalde Carter) o la demolición 
de narcomausoleos (este gobierno) fueron 

bien evaluadas por las personas, no tanto 

por su impacto directo en el combate al 

narco, sino por su gran poder simbólico. 

Frente al “entreguismo” -personificado en 

los dichos del exministro Ávila- estas inicia- 

tivas mostraron coraje, interés y energía 

por luchar.   

Por Paula E cobar Chavarría   

  

Narcofunerales: e 
estado comienza a 

despertar 

Pero más allá de lo simbólico -porimpor- 

tante que es- hay que avanzar en medidas 

permanentes, que no dependan de iniciati- 

vas individuales, sino que se transformen en 

políticas de Estado, sea quien sea el que go- 

bierne. Frente al narco, no debiera haber 

oficialismo y oposición, sino que pura opo- 

sición a que el narco y sus negocios, prácti- 

cas y estilo de vida se impongan. Hay que 

oponerse todos a que los niños y niñas sigan 

viendo que los narcos tienen el poder de sus- 

penderles las clases cuando se les plazca (y 

que, entonces, aprendan que no es tan im- 
portante seguir las reglas ni ir al colegio). 

Poreso es muy importante que esta sema- 

na se haya aprobado por 128 votos a favor, 

dos abstenciones y ningún voto en contra, 

la ley que regula los narcofunerales y todos 

  

aquellos que representen un riesgo para la 

seguridad y el orden público, reduciendo a 

24 horas el plazo máximo para realizar la 

inhumación, además de disponer la aplica- 

ción del máximo de la penalización existen- 

te cuando haya uso de armas, fuegos artifi- 

ciales, consumo de alcohol y drogas, sa- 

queos, entre otras medidas. 

Esto da más “dientes” para regular los 

narcofunerales, pues hoy no se les puede im- 

pedir que decidan su recorrido, sus plazos, 

sus prácticas invasoras y amenazantes. No 

es la “bala de plata” que solucione todo, y 

porcierto falta ver cómo serán los reglamen- 

tos e implementación de esta ley: quizás se 

quedará “corta” y habrá que hacerle los 

cambios necesarios si es así. Sin embargo, 

su aprobación es una muy buena señal. Pri- 

mero, porque se haya alcanzado este nivel 

de acuerdo, prácticamente unánime, pese 

al clima enrarecido y adversarial que reina 

hoy en el Congreso y en la política. La segu- 

ridad -y tantas otras materias- debe salirde 

la “grieta” política, pues hay que generar 

nuevas y más poderosas herramientas que 
servirán de aquí en adelante, sea quien sea 

quien gobierne mañana. Ensegundo lugar, 

porque muestra un Estado que despierta 

frente al avance del narco y del crimen or- 

ganizado, con medidas tangibles quese po- 

drán ver en terreno. A menudo las legisla- 

ciones en materia de seguridad -por muy re- 

levantes que sean- no logran ser valoradas 

por las personas al no ver su despliegue en 

la realidad cotidiana. Esta medida será vi- 

sible y concreta. Y debería inaugurar una se- 

rie de medidas adicionales de ese tipo, en 

que se note en el terreno la fuerza que el Es- 

tado puede desplegar frente al crimen. Im- 

prescindible, por ejemplo, es que la Ley de 

Infraestructura Crítica (y de Reglas de Uso 

de la Fuerza) vea la luz pronto, de modo que 

los Cesfam, hospitales, colegios puedan ser 

declarados como infraestructura crítica, y 

militares puedan colaborar -en un períme- 

tro determinado- en su custodia, como tan 

tos alcaldes de distinto signo político han pe- 

dido. Es una medida acotada, definida, en 

que los militares proveerán más seguridad 

y tranquilidad a quienes hoy están aterra- 

dos der al Cesfam oal colegio. Que ya haya 

baleos dentro de los centros de salud, oque 

niños y niñas tengan que aprender a tirar- 

se al suelo si hay un baleo afuera, muestra 

que los riesgos de no tomar esta medida ya 

son más altos. 

La brutal realidad del crimen organizado 

impone tomar medidas más audaces y el go- 

bierno no debe temer tomarlas. 
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